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REGLAS 
L E Y E S P E N A L E S 
P A R A L O S J U G A D O R E S 
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M A D R I D E N I-A I M P R E N T A R Í A t . 
ASO DE 1825. 
Las leyes de juego se hacen para los pica-
ros; pero también deben observarlas los hora— 
bre» da bien. 
A todos y i ninguno 
Mis advertencias tocan: 
Quien las siente ee culpa; 
E l que no, que l a i oiga. 
(Ili 1 ARTE.) 
I N T R O D U C C I O N . 
jLor el año de 1780 fue cuando se em-
pezó á jrgar zñ España el Rocambor, 
que se conoce ahora con el nombre de 
Tresillo. Dábasele aquella denominación 
porque, ademas del plato de que se usa 
ahora, habia otro que llamaban del R o -
canrlwr, en el cual ponía un tanto cada 
uno que sacaba una puesta. Cuando llega-
ban á diez ios tantos de este plato (por-
que se habían sacado diez puesta?) se echa-
ban en el otro, y entonces se decia que 
se habia jugado un Rocambor: dos Ro-
cambores cuando se habia repetido dicha 
operación: tres &c. Asi es que solían los 
jugadores, antes de empezar, conveoirse 
en los Rocamborcs que habían de jugar, 
<5 en el número de puestas que habian de 
sacar sin deshacer la partida, para que no 
tuviera queja el que perdiese. 
También se estilaba poner cada uno de 
los jugadores un tanto en el plato de la 
puesta al tiempo de decir paso ; pero en 
cnirando uno, ya quedaban exentos de po-
ner el tanto los de su derecha. La expe-
riencia enseñó luego que era expuesto á 
continuos olvidos el uso de poner el tan-
to al pasar, y se estableció que pusiese 
4 
cinco tantos el que distribuya los naipes: 
con esto se logró el núsmo objeto, que es 
ír aumentando insensiblemente la puesta. 
En todo lo demás el qt;e llamaban enton-
ces Rocambor es el que ahora llamamos 
Tresillo. 
Para hacer ver la excelencia de este jue-
go sobre todos los que hasta ahora se co-
nocen , bastaría decir en su elogio que 
cuanto^ le juegan, aunque sea mal, desde 
luego pierden la afición á los otros com-
prendidos bajo la denominación de juegos 
de espada y basto, como son: Media-
" tor entre tres, entre cuatro y entre c in-
co; Rey forzado, Rey dormido &c. y 
á todos los otros de baza; pues los de en-
vite ó de azar, que solo se juegan por 
la sórdida codicia de ganar dinero, no 
merecen ser confundidos con los destina-
dos a! honesto recreo de las personas mo-
rigeradas. El Tresillo ocupa sin duda el 
primer lugar entre los juegos de baza; 
porque, co ro pueden verse todas siem-
pre que so quiera , no cansa la memoria. 
Reúne adelas cuanto puede hacer intere-
sante cun quiera juego, que es tener mu-
cha paru- en ¿I la suerte, y mucha tam-
bién la habilidad. Ultimamente, es tan 
variado que apenas se jugarán dos manos 
en todo iguales: por"lo mismo, tratar de 
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enseñar á jugar bien al Tresillo por es-
crito es empresa que no se lograria en mu-
chos volúmenes, y solo se consigue con 
la práctica de ver y jugar, después de sa-
bido el valor de los naipes y las reglas co-
munes á los juegos de espada y basto. 
OBJETO Y U T I L I D A D 
D E E S T E OPÚSCULO. 
Aunque hay un librito titulado: Reglas 
y leyes que se han de observar en e l 
juego del Mediator, que traía de varios 
juegos de espada y basto , las reglas y 
leyes que establece no son aplicables al 
juego que conocemos ahora con el nom-
bre, de Tresillo, del cual nada hay escri-
to de intento: por esto he resuelto publi-
car las que me han dictado mi escasa ra-
zón y la práctica de haber jugado mucho 
tiempo con los tresillistas mas famosos. 
No me propongo hacer una disertación 
pedantesca para persuadir la utilidad de 
reglamentar todas las acciones humanas, 
á fin de que sean dirigidas por la recta ra-
zón hasta las mas indiferentes, como son 
los juegos de lícito entretenimiento; pero 
me parece demostrable que aun estos puc-
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den ser muy perjudiciales faltando reglas 
fija* que los dirijan, y leves penales para 
los contraventores; por cuya falta se en-
cuentran los jugadores á cada mano sin 
saber á qué atenerse en la divergencia de 
sus opiniones, de donde resultan decisio-
nes, muchas veces parciales, que no son 
adoptadas por otros tresillistas. Y así 
como las leyes de la sociedad civil tienen 
por objeto precaver los delitos y castigar 
aquellos que no pueden impedir; del mis-
mo modo las reglas y leyes de todos los 
juego? son para la rectitud y buen orden 
en ellos, para evitar disputas que se sus-
citan con frecuencia, ocasionando acalora-
mientos fúñelos', y finalmente para casti-
gar con multas á los infractores de líis le-
yes, y estorbar que alguno corrija la i n -
constancia de la suerte faltando d la 
Ugalid' id. 
Se notará mayor severidad en las leyes 
que conciernen al que distribuyi- ¡o^ nai-
pes: la razón de esto es, porque h z y a l -
gunos jugadores de vista tan penpíca ' que 
los conocen por afuera á pocas veces que 
jueguen con la misma baraja; y otros de 
tal agilidad y destreza en barajar y mane-
jar los naipes, que los desfilan y colocan 
en donde las acoftioda: y nada parece tan 
justo como imponer penas severas al que 
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para hacer trampas puede aprovecharse mas 
de las ventajas de su vista y destreza: y 
este es el que tiene ta baraja. Fero ninguno 
debe pretender exención de la pena que im-
pone la ley: el hombre de honor es el mal 
interesado en observarla con todo rigor y 
escrupulosidad, pues está hecha precisa-
mente para protegerle: por esto dice el 
proverbio: Las leyes de juego se hacen 
para los picaros; pero también deben 
observarlas los hombres de bien. 
A estos pues, como al mejor Mecenas, 
dedico mi opúsculo ; y espero que agra-
dezcan la protección que les dispensa tra-
tando de impedir que abusen de su hon-
rada inocencia los tramposos. 
A D V E R T E N C I A . 
Usaremos del verbo dar pa ra indicar 
el que distribuye los naipes: a l que ha-
y a entrado lldtnaremos el hombre: á los 
trece naipes que quedan después de dar 
llamaremos monte, porque a l l i van los 
jugadores A robar los que necesitan j y 
por último,,- llamaremos descarte á los 
trece naipes sobrantes después que to-
dos kan robado, • ••• 
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C A P I T U L O PRIMERO. 
H E G L A S G E N E R A L E S , 
i.a S e 7  sortearán los asientos porque, 
no siendo muy iguales los jugadores, pue-
de influir mucho para que uno gane ó 
pierda estar sentado á la derecha ó á la 
izquierda del que no sea igual í los otros: 
y decidiendo la suerte no hay motivo de 
queja. 
a.1 Cualquiera de los jugadores tiene 
derecho á barajar después de aquel á quien 
toque dar , sin perjuicio de que este vuel-
va á hacerlo. Debe cuidarse de no enseñar 
el naipe que esté deb í jo en la baraja al 
tiempo de ponerla para cortar; y también 
de que no se vea alguno al distribuirlos. 
Todo esto es para evitar que haya quien 
juegue con ventaja. 
3.1 No puede excusarse de cortar el 
que se halle á la izquierda del que da , y 
debe hacerlo por mas de tres naipes, por 
la razón dicha en la regla que antecede. 
4.a El que da , después de poner cin-
co tantos en el plato y pasarlo á su dere-
cha , distribuirá nueve naipes á cada uñó 
de los jugadores , de tres en tres precisa-
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mente: y luego colocará el monte junto 
al plato. 
5. a Será ínutíl detenerme en persua-
dir á ios íresiliistas cuánto importa que 
no se vean los naipes unos á otros, y asi, 
aunque se juegue poquísimo ó ningún ín-
teres , debe evitarse la ridicula galantería 
que ostentan algunos de poner sus naipes 
á la vista de todos; y también enseñar al-
guno bajo cualquiera pretexto. E l que de 
propósito dirige la vista. hkia los naipes 
de los demás falta á la legalidad ¡del juego, 
porque busca este medio para jugar con 
ventaja; j^ero no se puede culpar ni cr i t i -
car ai que use de la ventaja que le propor-
cione el haber visto uno ó mas naipes 
que se hayan enseñado sobre la meía. De-
ben abstenerse los jugadores de ícmejantes 
abusos, porque muchas veces basta ver un 
solo naipe, por insignificante que parezca, 
para trastornar las jugadas: y desde lue-
go se le quita al juego la mayor gracia, 
que consiste en calcular y combinar los 
diversos modos con que pueden hallarse 
distribuidos los naipes. 
6. a Deben acostumbrarse los jugado-
res de tresillo á contar sus naipes antes 
deberlos: esto les evitará pagar penas de 
naipe de mas ó de menos. 
7. a Cada uno debe tomar por su ma-
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no ios naipes que necesite robat; sin ex-
ceptuar á las damas bajo pretexto de una 
urbanidad mal entendida; pues no pu-
dtendo dejarse àe exigir la multa al que 
tenga na pe de mas ó de menos, seria ne-
cesario hacer para este caso una ley que 
debe excuíarse. 
8. a No dtbe perir.r.irse poner sobre el 
monte los naipes con que se va á robar, 
poique de esta manera el que tuviese a l -
gunos de mas podria ocuharlo. 
9. a Debe cada uno ir coloc.indo el 
descarte en el lugar que ocupaba el mon-
te; pero cualquiera puede volver á ver el 
suyo mientras no se haya mezciado con 
el que otro pusiese encima; mas no des-
pués que se,emp:ece á jugar la mano. 
10. Cuando juegan cuatro debe con-
tar el monte y el descarte el que dio; y 
si hay en él algún naipe mas ó menos, lo 
avisará a! momento para cue se ejecute i n -
mediatamente lo que se dirá mas adelante. 
J i . Servirá también el cuarto de fis-
cal para notar los renuncios, de los que 
se tratará á su debido tiempo. 
> 2. Las bazas debe ponerlas cada uno 
delante de sí por su orden; y en forma de 
cruz para que no se mezclen una con otra, 
y para poder resolver dudas. Todos los 
jugadores tienen derecho á verlas y exa-
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minarlas cuantas veces les acomode. 
13. El hombre tiene tiempo para ren-
dirse (excepto jugando solo) lastaque cu-
bra la tercera baza el que la hizo y pon-
ga eu la mera naipe para la cuarta ; pero 
en correspondiendo uno á esta jugada ya 
no te puede rendir. Si el que hizo la ter-
cera baza pregunta al hombre sí se rinde, 
tiene que resolverse antes de que se juegue 
naipe para la cuarta. 
14. S¡ el hombre descubre su juegQ 
creyéndolo imperdible, pueden sus con-
trarios obligarle á jugar con los naipes 
descubiertos, y fambicn convenirse en laS' 
jugadas para tratar de hacérselo perder. 
t í . Fs permitido al hombre pregun-
tar .¡iiién h. 1 robado primero, y ijuién 
gaii.w y á los contrarios, qué es t r i u n -
f o , y quién gana; pero no deben decir, 
gano, d m i ; ni hacer señales para ind i -
carse el uno al otro que le dejeó no la baza. 
16. La puesta primitiva ó primera se 
compone de los cinco tantos que va po-
.niendo en el plato cada uno que d a , con 
cinco mas de cada jugador, que van de 
callado en favor de la economia de accio-
nes, y se pagan al que saca la puesta ai 
mismo tiempo que las condiciones de v o l -
tereta, solo, estuches, primeras y bola. 
17. Mientras no se saque la puesta 
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primitiva, aunque se pongan dos ó tres 
sobre ella y ascienda á millares de tantos, 
cada jugador ha de pagar al que la gane 
los cinco que van de callado; pues sobre 
ellos se contó, como si estuviesen en el pla-
to , paralas puestas hechas sucesivamente. 
i é. Debe colocarse efectiva en el pla-
to, antes que se den los naipes, la pues-
ta que se va :i iuaar, y se borrará si es-
tuviese apuntada: de este modo se evitan 
equivocaciones y disputas. 
19. La primera puesta que se pierde 
sobre aquella en que van de callado los 
cinco tantos de cada uno, no puede re-
servarse; aunque se haya hecho muy gran-
de á fuerza de pnsar; pero la segunda 
puede el que la pierde reservarla para que 
se juegue por separado; y puede también 
ponerla en el plato, lo mismo que Ja ter-
cera; mas la cuarta no se debe permitir 
reponerla, para evitar que se precipite el 
que pierda. 
20. Sin perjuicio de lo dicho en la re-
gla precedente, podrán los jugadores con-
venirse en no poner mas puesta sobre la 
segunda: y también puede exigirlo asi el 
dueño de lo casa en donde se reúnan los 
tresillistas, para que el juego sea menos 
interesado. 
21. Si sobre la puesta primitiva se h i -
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cíesen dos en la mhna mano .̂ por defen-
sa, se pondrán ambas juntas en el plato. 
Pero no siendo scbre la primitiva, cada 
uno es árHiji'O de reponer ó reservar la 
suya, conformándose á lo dicho en las 
regias que anteceden. 
2 2 . Toda p .'esta penal es reservada, 
aunque sea sencilla. 
festa excepción á la regla general se 
hace para evitar acaloramientos; porque 
ra ¡ie sufre c n resignada calma la pena 
impuesta, aunque sea por la ley mas justa. 
23. En habiendo una puesta reserva-
da , todas las que te hagan sobre ella lo 
son también. 
24. Las puesias se juegan por el orden 
de mayor á mei or-. por consi¿uiente la que 
se está jugando siempre es ma yor que todas 
las reservadas, y la última es la menor. 
2 ) . En pasando de dos las puestas re-
servadas deben apuntarse con los nombres 
de los que las han hecho y el número de 
tamos de cada una , para no cansar la me-
moria y evitar equivocaciones: y según 
fe vayan poniendo en el plato para j u -
garlas, se borrarán en el apunte. A este 
fin conviene que haya en las cajas de jue-
go de Tresillo un lápiz y papel , ó per-
gamino prepnrado para que se pueda 
borrar lo escrito con el lápiz. 
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26. Cualquiera reclamación de tantos 
pagados de mas ó de menos será válida 
durante la mano siguiente á aquella en que 
se haya padecido la equivocación, y has-
ta tanto que se halle cortada la baraja pa-
ra dar la segunda mano: forque, reco-
nocido justo el crédito, no puede perder-
se el derecho á él por haber pasado algu-
nos instantes: y solo en el juego es admi-
sible la prescripción en tiempo tan l i m i -
tado , por evitar disputas que podrían sus-
citarse á pretexto de olvido. No alcanzo 
en qué puedan fundarse los que pretenden 
se pierda, asi que se acaba de jugar la ma-
no , el derecho á rectificar los pagos mal 
hechos: no deben confundirse semejantes 
equivocaciones con las que ocurren en et 
mecanismo de las jugadas; pues para des-
hacer estas, casi siempre es preciso tras-
tornar el orden del juego. 
NOTAS. 
i.a Por la falca de regías escritas pa-
ra el juego de Tresillo , hasta el pago de 
sus condiciones es arbitrario: en unas par-
tes se pagan ocho tantos por el J O / O , y 
en otras diez; por la bola veinte en unas, 
y treinta en otras &c. Mas yo no trato 
de fijar reglas para impedir esta falta de 
uniformidad: lo que ha ocupado toda mi 
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atención son las cosas importantes á la 
esencia del juego; y sobre todo aquellas 
que pueden ocasionar perjuicio de tercero. 
2.* Siendo una falta de educación en 
los que eitan viendo jügar hablar nada que 
tenga relación con la mano que se esté 
jugando, ni hacer gesto que manifieste el 
bueno ó mal juego de alguno, no debe es-
perarse que incurran en una imprudencia 
semejante perjudicando á los jogadores. 
Esta advertencia á los mirones deben 
tomaría los iresiílistas para sí como el 
mas severo precepto, y abstenerse de ha-
blar la menor co?a que pueda influir so-
bre el j'iego: como tairbien de reprobar 
ni aprebar las jugadas. Después de con-
cluida la mano pueden los jugadores, y 
aun los mirones, disertar sobre ella cuan-
to quieran. 
3-a Ale lisonjeo de que las chinas t re-
sillistas se sujetarán á obf-erv;ir rigorosa-
mente todas estas reglas, como también 
las leyes penales que siguen. No pnede 
ocultarte al sexo hermo'O que es imposi-
ble jugar al Tresillo sin arreglarse en to -
do á sus leyes, porque la mas leve c o n -
descendencu ó relajación de ellas basta 
para desnaturalizar enteramente el juego, 
rersuadidas de esta verdad las señoras sa-
crificarán gustosas toda distinción que i n -
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tentemos hacerlas para modificar la seve-
ridad aneja a! juego ^e Tresilo-, pues re-
conocerán que semejantes obsequio"; re-
dundan en perjuicio de tercero. Por lo 
mismo, cuando incurran en alguna falta, 
las veremos darnos ejemplo de amoral or-
den, de exactitud y de desprendimiento, 
prestándose espontaneamente á pagar la 
pena que imponga la ley, sin necesidad 
de que se las advierta. Asi destruirán la 
injusta prevención de algunos tresillistas, 
que rehusan jugar con señoras, diciendo 
que no se las puede obligar á todo el r i -
gor que exige este juego, y adquirirán un 
nuevo título á nuestra consideración y 
deferencia. 
4.1 Se dirá acaso que algunas de los 
reglas precedentes exigen pena contra el 
infractor, y que por consiguiente debe-
rían estar comprendidas en tas leves pe-
nales. Como no me he propuesto Hacer un 
largo código de leyes, sino iiKÍicar aque-
llas solamente cuyo cump¡!m¡e¡no pueda 
exigirse con todo rigor, y la imposición 
de pena supone inlrncdon manifiesta de 
ona ley establecida; no he querido seña-
lar penas para aquellas acciones de los ju-
gadores que, aun cuando sean suscepti-
bles de malicia, no son tan determinadas 
y claras que no quepa duda sobre su co-
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misión ú omisión; porque si lo hiciera, 
huyendo de un mal posible tropezaría en 
ano cierto, dando lugar á disputas. Por 
ejemplo, en la regla 5.a se dice que pue-
den resultar grandes perjuicios de que los 
jugadores se vean los raipes unos á otros, 
y se recomienda mucho que los tengan 
recogidos; pero si se tratase de graduar 
el recogimiento con que es necesario te-
ner los naipes, y hasta qué punto debe 
circunscribirse !a acción de mirar para que 
cada jugador no vea mas que los suyos, 
íe daria lugar á cuestiones interminables: 
y el que tratase de imponer penas sobre 
esto no lograría masque hacerse ridículo. 
Estoy muy persuadido de que la cien-
cia de hacer kyes es tan dilicil como im-
portante : y tengo por menor mal que 
(airen muchas, que el que se tolere Ja in-
fracción de una sola ; porque en la impu-
ne violación ó inobservancia de una , veo 
d desprecio de todas las dema*. Por efto 
me limito á recomendar la observancia de 
as reglas dadas, procurando hacer ver que 
¡on de milidad común: y por lo miímo 
jue la infracción de ellas no tiene señala-
ia pena , se compromete la delicadeza de 
os jugadores en observarlas con mas es-
:rupulosidad que las leyes penales , en 
londe cada pecado tiene su penitencia al 
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canto sin dejar rastro ni mala nota; pero 
á los contraventores de la regla ya c i -
tada , se les podrá decir que ai abrigo de la 
impunidad quieren jugar con ventaja. 
C A P Í T U L O I I . 
L E Y E S PEK ALES» 
Advertencia preliminar. 
E l barómetro que he tenido p re -
sente para arreglar á justicia las pe-
nas que se imponen en las siguientes 
leyes, es el que señala los grados de 
culpabilidad de que son susceptibles 
las acciones fenadas. H e procurado 
con todo esmero que las multas sean 
proporcionadas al interés que produ-
ciría la acción maliciosa, y a l per jui -
cio de tercero que p o d r í a resultar de 
su impunidad. 
Leyes para el que da. 
i.a Siempre que se empiece á jugar, 
6 se cambie baraja, debe contarla aquel á 
quien toque dar ; pues si se advierte i n -
completa, habie'ndose hecho ya una baza, 
ha de pagar el que dio una puesta senci-
lla , que son veinte tantos jugando tres, y 
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veinte y cinco si juegan cuatro: y ann-
3ue por haber pasado todos no se note el efecto en la primera mano, debe-pagar 
la pena el primero que dió con aquella ba-
raja ; porque debió asegurarse de que es-
taba completa: pero de todos modos siem-
!
)re es nula la mano en que se advierte de-
ectuosa ¡a baraja , y vuelve á dar el 
mismo. 
2. a El que dé sin tocarle, si se ad-
vierte antes de que alguno haya visto nai-
pes, perderá solo los cinco tantos que ha 
puesto en e! plato: y d a r á aquel á quien 
tocaba. Si se hubiesen visto ya naipes, se 
jugará la mano; mas no podrá entrar el 
que ha d.ido sin corresponderle: y á la 
mano siguiente dar d el que debía haberlo 
hecho. 
3. a Si el que da descubriese, al tiem-
po de repanir los naipes, la espada, el 
b.isia, una malilla, un rey, 6 mas nai-
pes que uno, sean ios que fuesen, pagará 
una puesta sencilla, y volverá á dar. 
4. * El que dé mas de diez naipes, 
[ por eje.nplo, tres mas a! que esté de ma-
no) si los recoge antes que se hayan visto 
5 mezclado con ios demás, no incurre en 
pena; pero si no los recoge antes de que 
se vean ó mezclen, pagará una puesta 
sencilla, y volverá á dar. 
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Se impone esta pena porque, aunque 
parece que no cabe malicia en dar naipes 
de mas á los contrarios, podria hacerlo, 
por anular la mano, el que conociese a l -
gunos naipes y supiese que habia dado á 
uno espada y basto, por ejemplo. 
5. a Si el que da se toma naipes de mas, 
no corrigiendo el exceso antes de ver a l -
guno y sin que se hayan mezclado con los 
nueve que le corresponden, pagará una 
puesta igual á la que se juegue por el d é -
cimo naipe, y una sencilla por cada uno 
de los excedentes: y volvera á dar. Si en-
trase alguno, no siendo justo perjudicar-
le, el que se d w naipes de mas presenta-
rá todos los que tenga, puestos en forma 
de abanico de modo que 110 se vean, al 
que ha entrado, y este le sacará tantos 
como haya tomado de mas, los colocará 
con dicha precaución h.ícia la mitad del 
monte, lo barajará y presentará á cortar 
al de su izquierda; y luego se continuará 
la mano en el orden regular. 
6. a Si se toma naipes de mas y se de-
lata él mismo antts de verlos, solo paga-
rá una puesta sencilla, y volverá á dar: 
pero si entra alguno se jugará la mano, 
practicando lo que se dice en la ley pre-
cedente. 
7. * Si el que dio, jugando cuatro, 
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tiene la ridícula curiosidad de ver el nai-
pe que está encima en el monte, pagará 
una puesta sencilla: y lo mismo si viese el 
descarte, que debe contar sin verlo, pa-
ra no exponerse á que lo \ ean los que es-
tan jugando. 
Semejantes curiosidades femeniles, aun-
que parezcan y sean inocentes de parte 
del que las use, pueden ocasionar graves 
perjuicios en el juego. Hasta en lo ijue l la-
man es pep de tontos , que es ver el mon-
te después que todos han pa'ado, puede 
haber malicia observando ei orden en que: 
se hallan los naipes, para tener ventaja á 
la mano 'ip.uiente, ú el que da no baraja 
muy bien Lo me;or y lo mas legal es que 
no vea cada uno mas que sus naipes. 
CAPITULO I I I . 
L E Y E S C O M U N E S k T O D O S L O S 
J U G A D O R E S . 
i . * Si alguno , después de haber visto 
sus tres primeros naipes, toma los que cor-
responden á otro y los ve ó los me/.cla 
con los suyos de modo que no pueda des-
hacerse el yerro , pagará una puestar sen-
cilla: y si lo hiciese después de haber vis-
to seis naipes, pagará una puesta igual á 
la que se iuegue; porque puede hacerlo 
maliciosamente para que se vuelva á dar y 
siendo malos sus naipes-
2.3 El que diga juego en vez de faso^ 
6 ai contrario, si rectifica su dicho antes 
de hablar el que le sinue, no sufrirá pena 
por un desliz en que no cabe malicia ni 
perjuicio de tercero; pero después que ha-
ya hablado el de su derecha ya no puede 
deshacer la equivocación, y tiene que su-
frir las consecuencias de ella. 
3. a Si el e n t r a n t e nombra equivoca-
damente un palo por erro y vuelve de su 
error antes de tomar en las manos el mon-
te para robar, no sufrirá pena; mas si por 
efecto de haber él rectificado su yerro me-
jora otro la e n t r a d a , no podrá impedír-
sela. Si no vuelve de su error á tiempo, 
sufrirá las consecuencias que le ocasione. 
4. a Si el hombre se echase á la cara el 
robo sin nombrar el palo de triunfo, lo 
señalará inn. ediaramente el de su derecha: 
y en este caso, no acomodándole jugar al 
palo que le han señalado , pagará una pues-
ta igual á la que esté en el plato. 
5.3 Si el que va selo nombra un palo 
en vez de otro, puede deshacer su equi-
vocación mientras que uno de sus contra-
rios no haya acabado de robar; pero ve-
rificado esto sufrirá las consecuencias de 
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sá yerro. En este caso, si el hombre no 
quiere ¡ngar al palo que ha nombrado, pa-
gará una puesta igual á la del plato} mas 
no las condiciones del solo. 
6.a Los multados por esta ultima ley 
y por las tres que la preceden podrán ren-
dirse , mientras que no se juegue la cuarta 
baza, sin que nadie defienda la puesta, 
como si fuese vottereta. 
7.1 El que ¡uepue naipe de mano sin 
tocarle papar.í una puesta sencilla, aunque 
nadie le hubiese tndav:a correspondido; y 
Jugará aquel á quien tocaba. Si hubiese 
asistido ya alguno á su jugada antes de 
que se advierta la equi < ocadon, el hoin~ 
bre será ái bitro de que se rectifique ó no; 
pues á él es á quien mas puede per;udicar. 
8.* Si el hombre jugase de mano sin 
corresponderle, no incurrirá en pena a l -
guna por solo este hecho. porque no pue-
de convenirle enseñar un naipe. Si la equi-
vocación se norare después que alguno hu-
biese ya a<istido á su jugada, los contra-
rios serán árbitros de q-e se rectifique ó 
no. Pero después que se haya jugado nai-
pe para la segunda baza, debe seguir la 
mano , d.-mdo á la siguiente aquel á quien 
tocaba: y el hombre pagará una puesta 
sencilla; sin perjuicio de la suerte que le 
quepa con la que está jugando. 
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9. a Si jugando el hombre un naipe se 
anticipa á corresponderé el de su izquier-
da y resulta perder el juego, pagará el 
que se anticipó otra puesta igual; porque 
pudo ser causa de que aquel la perdiese por 
la anticipación de su jugada enseñando un 
naipe á su compañero; pero si el hombre 
saca el juego, no pagará el que se antici-
pó mas que una puesta sencilla. 
10. El que enseñe algún naipe, ya 
sea que se le caiga en la mesa al jugar, ya 
de otra cualquiera manera, pagará una 
puesta sencilla por cada uno que enseñe. 
No se comprende en esta ley al hombre^ 
porque en ningún caso puede convenirle 
enseñar sus naipes. 
i r . El naipe jugado en la mesa no 
puede ya recogerse, á menos que sea de 
palo diferente al que vava jugado; en cu-
yo caso, por asistir al palo, debe reco-
gerse durante el término que señala para 
calificar el renuncio la le)' primera del 
capítulo v i : y podrá el que retiró el 
naipe ganar la baza, asistiendo al palo ó 
fallando; pero de todos modos ha de pa-
gar la pena impuesta en la ley que pre-
cede. 
12. Si el h o m b r e hace las cinco p r i -
meras bazas, y después de jugar el sexto 
naipe espera á que uno de sus contrarios 
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asista á él , pagará bola si no la da; á no 
ser qne demuestre haber sido un yerro 
inocente, enseñando dos, de entre los nai-
pes que le quedan en la mano, notoria-
mente falsos, por pertenecer á palo del 
cnal no tenga ni haya descartado ni j u -
gado el rey. 
13. Si el hombre dijese, para inclinar 
á hacer alguna baza al que no va á la con-
tra, me dan codillo, ú otra expresión 
equivalente, pagará por ello una puesta 
sencil'a; sin perjuicio de la suerte que le 
quepa en la que está jugando. Véase lo 
prevenido en la nota 2.1 á las reglas. 
No se me oculta qne alguno querría 
objetar contra la pena impuesta por esta 
ley, que no hay necesidad de creer al 
jugador, y otras máximas semejantes pro-
pias de la moral de los tahúres. Pero á 
tales objeciones respondo yo preguntando: 
¿qué es mejor? ¿imponer silencio, por 
medio de una leve multa, para evitar los 
perjuicios qi,e pueden seguirse de hablar 
lo que no se debe, ó autorizar á los j u -
gadores del juego mas noble de naipes 
para que puedan impunemente engañarse 
unos á otros? l a pura suerte, auxiliada 
por la habilidad á conocimiento legal del 
juego , es el único medio lícito y digno 
de jugadores de honor. Todos los demás 
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que se empleen para corregir la suerte, 
son lo que se llama en buen castellano 
trampas: y en el juego es trampa toda 
acción ilegal por la cual se trare de con-
seguir ventaja en perjuicio de los demás 
jugadores: por consiguiente el dinero que 
se adquiera en virtud de ella no es ganado 
legítimamente, es lo mismo que « fuese 
robado. 
CAPITULO I V . 
NAIPES D E MAS Ó DE MENOS ANTES D E 
D E S C A R T A R S E . 
i .1 Con diez naipes es válida la ma-
no , excepto para el que d ¡ 6 ; pero no se 
puede jugar solo, y se ha de corregir el 
exceso al descartarse: el que los tenga 
dirá paso ó juego con diez ; mas no su-
frirá pena alguna por no decirlo; porque 
si se descuida está expuesto á pagar la que 
impone el capítulo siguiente al que tiene 
naipe de mas. 
2.1 E l que no tiene mas que ocho nai-
pes es arbitro de anular ó jugar la mano, 
según le convenga; excepto el que dio, 
que no puede anularla ni tomar del mon-
te el naipe que le falta; pero sí puede en-
trar con ocho. 
3.1 El que entre con ocho naipes pier-
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(Je el derecho de anular la mano luego 
que otro¡ mejore su entrada. El que no 
tenga mas que ocho siempre ha de robar 
antes que su compañero, para no expo-
nerse á que no le quede con qué reparar 
la falta. 
4. '1 Con ocho naipes puede jugpr so-
l í , hasta el que ha Jado; p¿ro se ha de 
robar el noveno para regularizar el juego. 
5. * Con mas de diez naipes, ó menos 
de ocho, se vuelve á dar : teniendo pre-
sentes las k-yes 4.a, j . * y 6.a capítulo 11, 
para el que da. 
ó.3 Si otro de los jugadores tiene mas 
de diez naipes, y no io dice cuando le to-
que hablar en su lugar, pagará una pues-
ta sencilla por este descuido tan notable: 
y si tntra con ellos, y se nota al tiempo 
de robar, pagará una puesta igual á la 
que se juegue; sin perjuicio de anularse la 
mano, conforme á la ley que precede. 
CAPITULO V . 
N A I P E D E MAS Ó D E MENOS DESPUES 
D E DESCARTARSE. 
1. a El que lo tenga pagará una puesta 
igual á la que se juegue. 
2. a Si tuviese el hombre naipe de mas, 
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en el momento en que se le advierta los 
contará; y convencido que sea dé su cul-
pa, los barajará y presentará al jugador 
que esté á su derecha, quien ejecutará lo 
prevenido en la ley 5 .a del capítulo 11. Si 
saca el juego nada ganará; pero si ¡o pier-
de pagará dos pnestas iguales á ¡a del pla-
to, y las condiciones, si las hay en el 
juego que ha perdido. 
3. a Si eí hombre tiene naipe de me-
nos , advertido que sea y convencido de 
su falta antes de que se haya cubierto la 
primera haza, se suspende la jugada mien-
tras que el jugador que está á su derecha 
toma de hácia la mitad del d e s c a r t e un 
naipe, y se lo entrega sin que se vea. Kn 
lo demás es igual esta ley á !a que precede. 
4. a Si el naipe de mas ó de menos lo 
tiene uno de los otros dos jugadores, será 
el h o m b r e quien ejecutará lo prevenido 
respectivamente en las dos leyes anteriores 
á esta. 
CAPITULO V I . 
D E L O S R E N U K C I O S . 
i . * Llámase r e n u n c i o no asistir al pa-
lo que va jugado; pero no se entiende ca-
lificado el renuncio hasta que , cubierta la 
baza en que se hizo, haya jugado otro 
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palpe el que la ganó. Entre tanto debe 
deshacerse el yerro si se advierte 9 y pue-
de él de la derecha del que no había asis-
tido jugar otro naipe sin incurrir en la 
pena señalada al que enseña un naipe; pe-
ro no se puede relevar de ella al que em-
pezó á renunciar. 
2 .1 Si el renuncio no se advierte hasta 
que se halle calificado, queda sujeto el que 
lo ha C( metido á rectificar ó no las juga-
das desde aquella en que hizo el renuncio 
basta la otra en que se no tó , según con-
venga al hombre, ó á los contrarios en su 
caso; y ademas sufrirá la pena impuesta 
en la ley que sigue. Pero después de cu-
bierta la octava baza ya no se rectifican 
las jugadas. 
3. a EI que renuncia pierde, por el he-
cho, una puesta igual á la que se juega; 
y en aquella mano no puede cobrar un 
tanto por ningún respeto. 
4. a Como puede el mismo jugador co-
meter varios renuncios en una sola mano, 
por el primero que cometa á cada palo 
sufrirá la pena impuesta en ia ley antece-
dente ; y solo pagará una puesta sencilla 
por cada uno de los demás, considerán-
dolos como consecuencias del primero. 
5. " En toda mano en que se cometa 
renuncio, si hay codillo se queda puesta. 
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CONCLUSION. 
No me vanaglorio de haber dado á los 
tresillistas las reglas y leyes mas perfec-
tas , ni tampoco de haber previsto todos 
los casos posibles en que convendrian a l -
gunas mas; pero me parece que con pre-
sencia de estas podrán resolverse por ana-
logía los que no se hallen expresos idén-
ticamente. 
Deseoso de meiorar y corregir este 
opúsculo, estimaria que los jugadores de 
"Tresillo me ilustrasen con sus conocimien-
tos, por medio de algún artículo comu-
nicado en el Diario de Madrid; y por el 
mismo periódico les manifestaria yo mi 
gratitud, ú opondria mis refie-xiones. 
Pero el que sobre fu palabra dijese: esto 
no vale nada, se haría muy poco favor 
á sí mismo; se manifestaria amante del 
desorden , partidario de la arbitrariedad, 
enemigo de unas leyes que protegen la 
inocente buena fe del jugador honrado 
castigando las arterías del tramposo; y fi-
nalmente se le podría aplicar el apólogo 
Si no estás inocente, 
Dime {por quê no bajas las orejas? 
Y si acaso lo e s t á s , {de qué t í quejasl 
(SAMANIEGO.) 
